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¿ C u a n d o r a z o n a r e m o s ? 

Parece ser que la humanidad esté 
empeñada en no salir del estado caóti
co en que desgraciadamente se halla, 
ya que tanto trabajo le cuesta amol
darse a la Razan para imponer la Jus
ticia. Para emplear la fuerza de la ra 
z6n, en vez de la razón de la fuerza, 
está aún en embrión el noventa y nue 
ve y medio por ciento de la sociedad. 
E l que no emplea la violencia para di
rimir una cuestión por baladi que sea, 
más es debido a temor que a pruden
cia. E l que se cree ofendido «ds pila-
bra», cree justo y razonable cobrarse 
con «la obra». Por otro lado, existen 
siempre más excitadores a la venganza 
que a la indulgencia. Personas que son 
parientes, o se llaman amigos, de otras 
que se creen ofendidas sin razón, y 
hasta zaheridas con motivo, tienen la 
torpeza o perversidad, de incitarlas, 
a tomarse la justicia por su mano, sin 
pensar que de un choque de palabra 
puede salir una bofetada, de ésta deri
varse uua puñalada o un disparo, y 
como fatal consecuencia, la muerte de 
uno o de los dos contendientes, oca
sionadas por el insensato e impreme
ditado azuzamiento vengativo, de quie
nes más obligados están a suavizar las 
Cuestiones, por amistad o parentesco, 
Es corriente oif cómo se aconseja a 
cualquiera que se ve o se cree ofendi
do, aunque sea porque le hayan dicho 
Una verdad, corrigiéndole un defectol 
ito que ti, le daba dos tortas», « Yo en 
tu lugar cogía un garrote y le rompía las 
tiosti'las». «Si a mí me hubiera, dicho o 
hecho eso me, lo comía». Etc., etc. Y CoU 
esas y otras parecidas morbosas inyec
ciones morales agitan la nerviosidad, 
trastornan los cerebros, precipitan los 
disgustos y atrofian la razón, exaspe
rando y perpetuando la animalidad. 

Es raro dar con personas razonables 
que al vernos ofendidos, aun sin razón, 
tíos digan prudentemente: «Ño hagas 
Hanoi, «.bespreci't al ofensor y no descien
das a su nivel; y si la ofensa no es para 
que intervengan los tribunales, no te to
mes la Justicia por tu mano, por las con
secuencias que pudiera tañer. A o intentes 
ubofet ar a otro, porque u\ también tienes 
tiara. No trates de golpear a tu contrario, 
que también tiene manos, y hoy con las 
armas mortíferas, no hay nadie qu°, pue
da ni deba tenerse por valiente. Al hom
bre, más forzudo puede matarlo el más 
end,ble y raquítico a varios metros de 
distancia. Además, es más honroso per
donar que vengarse.» 

Tampoco es muy usual que cuando 
nos molestamos indebidamente porque 
nos han declarado un defecto que te-
pernos, los parientes y los amigos nos 

demuestren que no existe razón para 
incomodarnos, ya que nosotros mis
mos damos ocasión para que nos za
hieran al incurrir torp:mante en él. 

La mayor parte de los acontecimien
tos sangrientos, son debidos a excita
ciones malsanas, cuando no radican 
sus causas en el abandono o negligen
cia de las autoridades, en el sanciona-
miento justo, radical y total de los 
asuntos, como desgraciadamente ha 
ocurrido en los lamentables sucesos 
de Solana, 

Hay que cultivar más el pensamien
to y el sentimiento de la humanidad 
para redimirla. 

EOO-SUM-QUI-SUM. 

B O T O t f R Z O S 

¡Muera el tirano! Javier 
dice con gritos prolijos; 
y él maltrata a su mujer 
y tiraniza a sus hijos. 

[Muera el clerol con frescura 
dice el hermano de Rosa, 
cuando a él le casó un cuta 
y lleva un cristo su esposa. 

Que viva libre el amor, 
dices, con lengua de lija; 
y maltratas con ftiror( 

por el novio, a tu pobre hija. 

Servir la Idea no estriba 
ert usar cierta vehemencia; 
mertos pnueral, menos ¡vival 
y mucha más consecuencia, 

LIBERTAD PINÉS FERRÁNDW. 

presente*: el opio del pueVo. Político es 
sinónimo de. fuñante. La religión es un, 
negocio para, unos cuantos hipócritas mi
serables. Religión; maldita seas, por falsa 
y dañina. Dios es una mentira. Creyentes: 
¿cómo e-ínstente vuestro Dios crímenes co
mo los de Casas Viejas? Si, Dios existe, 
siendo tan bueno, ¿por qué tolera que 
haya pobres y ri -os? La religión es la 
'manifestación ge.nuína de la ignorancia y 
de la mala je. La religión está sentó- la so
bre el crimen y sobre, li iliotez»... 

Y sobre el pretil que hay delante de 
la puerta de la ermita, ec.uron el resto 
los ¿hijos de Dios? con estas sustancio • 
sas palabras; «HACE FALTA LA CUL
TURA MAS QUE EL PAN». 

Si nosotros fuéramos creyentes, ve
ríamos en 1530 la mano de Dos y pen
saríamos en el motivo que tendrá para 
que se haga; pero como somos ateos 

, recalcitrantes, vemos en esos letreros 
un motivo de exacerbación del fanatis
mo en los ignorantes. 

Hay otros procedimientos más efi
caces, 

&0S VEHDÉD0RE5 DEü WlERCUDO 

Empujados por Dios» toda vez que 
«el hombre, se •muiV: y Dios le, empuja», 
según Fenelóu; y asistidos por la Vo
luntad de Dios, ya que «no se mit'.ve, 
•ui Id hoja en el árbol sin su voluntad,.,», 
un hijo o unos hijos de Dios—admi
tiendo que seamos todos hijos su
yos-—, tuvo o tuvieron la ocurrencia— 
¿buena? ¿mala?,,. E s o Dios lo «s«-
brá», que estaba allí (dicen que está 
en todas partes) y lo consintió pu-
diendo evitarlo (aseguran que todo 
lo puede)— de escribir en las paredes 
de la ermita Cristo de la Agonía (eu 
su m i s ra a casa y en su presencia 
— todo to ve—) los letrtfritos siguien
tes: «Creyentes y pobres de espíritu! euss-
tra es la culpa del malestar social, traba-
¡adates! la religión fué M los tiempos pa
sados, lo q_m la polH'm <¡H kl tiempo* 

Vendedores del mercado, que el día 
14—o sea el viernes llamado santo 
(los demás son diablo*)-- tuvieron el 
buen gusto de salir a vender a 'a ola -
z<, en v.-z de estar haciendo el tonto 
por ahí: Antonio Díaz Merino Nava» 
rro, Juan Sánchez de la Blanca, Joa
quín Díaz, Juan Criado Camacho, 
Amorto F-rnáadez, Ma'fa Alcarazo 
Arias, j sé Fernández Gómez, Pedro 
Teva»1, Francisca Perrórr, Pedro Cha
cón Arias, ManutT Maeso, Antonio 
Martínez, Remigio Guijarro Serrano, 
Francisco Navarro Sanromán, Fran
cisco González Mo bra, Juan Muñoz, 
Alfonso Núñ z, Juan López Márquez, 
Ramón Cenacho Rufo Díaz Pintado, 
Pedro Muíloz Antequara, José Cava
res CHado v otro, qae no quiere sa
lir en EL CAUTERIO. 

Reciban todos nuestro aplauso, 
por haber tenido el buen acuerdo de 
mandar a paseo la indecente rutina 
de no salir a vender ese dfa, 

Éosas p s U l a s po.« Bb 6HIÍCERI0 
y no atendidas 

Cambiar de sitio tina luz que pu
sieron mal junto al paso a nivel de 
Camino Ancho, para los que tienen 
que cruzar la vía de noche lo hagan 
con más seguridad y menos peligro. 

Defender ios derechos del público 
eu cuanto a nprecer más espacio y 
comodidades en la administración de 
correos. Obligar a la empresa d e 
electricidad a dar el fhlido Contato-
do, agarrándose a una disposición 
gubernativa que C.K'.ÍI >. Aumento de 
alumbrado desJe la cali-- Donas a la 
vf-i en Li calle Ancha, qnlen lo nece
sita. Poner una fuente en la plaza 
para lavar el paseado c'it agua lim
pia y abundante, Pecli' que se cum» 
p'an las ordenanzas munic pa es, en 
cuanto a salidas d-' n-jas de ven ana, 
para dar trabajo a albaftlles parados. 

(C'onéttilUrá). 

S U C E S O S 

E t d í i 14 par l a m í n a l a , tuvo h 
desgracia da que volcara el carro 
qu? coTiucía, Romualdo García (Ga
liana 3) p-oduciéadose una herida 
en la frente y co.atusíón en el píe de
recho. 

—Tambiéa fué asistido, ese dfa, en 
la Casa de Socorro, Pab'o Fernán-
d z Pacheco de contusiones en di
versas partes del cuerpo y herida 
superficial en la mano derecha; el di* 
23 recibió asistencia el vecino Ber
nardo Sáach?í¡ Medina, R o 12, de 
herida i i c k a d i tó-ax, leve salvo 
comp'icación, y el día 24, Gregorio 
C á s a l o Galiana — Comercio 7—de 
heridas contusas pó nu'o izquierJo y 
occipital. 

A Y U N T A M I E N T O 

A pesar de llamarse laicos y pro 
g-esivos la mavoría de nuestros con
cejales, no pudo celebrarse la sesión 
ordinaria del dí.i 13 e i 1." convócate • 
i i a , porque algunos de ellos llevan 
aun un fraile dentro y no los deja 
asist í ' . Sin embargo, nos coup'ace-
mol en decir que e! año pasado no 
acudió ninguno, y este haa asistido 
los señores siguientes: Cobor, Galle
go, Sánchez, Moraleda ( Roncero, Gar 
cía del P .zo , LÓOPZ Corzo, Fernán
dez de Simón y González Parra, 

Se celeb-ó el día 15, Se aprobó el 
acta de la anterior, se dio cuenta de 
Boletines y Gacetas el despacho or
dinario, cuentas de gistos y la ren
dida por el depositario, de caudales 
del primer trimestre aflo actual de 
varios informes de comisiones y del 
expediente de exoepció.i de subasta 
de las célebres obras de las escuelas 
del Tolcdillc. 

E l df.a 20 a las IS'25, cort 12 con
cejales y en 1.a convocatoria se celí-
b'ó la ordinaria. Sé ap*Obó el acta 
de la anterior; (nada de Boletines y 
Gacetas.) Despacho ordinario; cuen
ta de gislot-j informes de comkkme«, 
y expediente de r-xcepción de subas
ta y ampliación de las célebres obra í 
de las escuelas delToledillo, que van 
a costar un pico mas d<t lo propues
to al principio. 

En los ruedos y preguntas se ha
bla de ver si se puede proceder con
tra el aparejalor y algunos conceji 
les por haber ido a esas escuelas en 
ocasión que no habla nadie y haber 
entrado a'guien en ellas* po? un bal
cón, 

Se dio casi a entender que no hay 
forma de armonizar d é b i l m e n t e el 
precio del trigo, el de la harina y el 
del pan, Se acuerda re«ar los *»*« 
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bales para que peguen a gusto im
puesto de canales y puedan vivir. 
Nos hemos equivocado; es en a'g ".-
ñ a s cal'i s rént i ica ' . 

Se acuerda celebrar las sesiones a 
las 21 '30, para que el público traba
jador pueda asistir mejor y dormir 
más, y para que los empleados del 
Ayuntamiento tengan la ¡ornada de 
ocho hora*; los jueves hasta ver sí 
se pueden celebrar en 1.*, hasta las 
i'i y los sábados que se celebren 
hasta la midrugaia. ¿No pudieran 
celebrarse en domingo? 

Agradeceríamos... 
Nos dices amigo luarej a?, que lo 

que dijo el alcalde en la s s ' i ón del 
dia 30 de marz~, fué, qu» la única 
vez que E L CAUTERIO habí a í í i :hn la 
verdad, llegaba fi*d<>, etc. Nisot-os 
contestamos cumplí lamente a lo que 
creímos oír; pero po* si acaso oimo? 
mal, retamos a todo? io? enemigos 
del periódico nuestra, a qu» nos ci
ten las falsedades aseguradas por 
E L CAUTERIO SOCIAL, que sean d» su 
propia cosech i. ¡Eso quisieran ellos 
para poder vengarse! 

C O N S I N C E R I D A D 

TRIBUNA LIBRE 

S i g o s i e n d o " p o l í t i c o " 

Para mi sincero amigo A M. M. 'E l amigo de lo bueno 
es enemigo de lo mejor. 

Hemos I 1V0 en «Temólo y Hogar» 
un articulo titulado «Persecución», 
que no reproducimos por falta de es
pacio, pero coo'amos este pá ' rafo: 
'Ahora ya no es asi: somos más de 
Dios y menos del mando; somos más 
de Cristo y menos de la vida pagina. 
Hay ahora mismo una comuniiad ca
tólica cien veces más pura que antes. 
LA IGLESIA VA GIBANDO EXTRAORDINA • 
PIAMENTE CON LA PERSECUCION». 

Ya ven los señores cató'icos que 
leen E L CAUTERIO SOCIAL, cómo su 
misma prensa les dice que deben ale
grarse de que la Iglesia sea perseguí • 
da, y que no tienen der?cfio a £¡iae 
jarse. 

PREGUNTITAS 
Sí se les llamara ladrones v esta

fadores a los obreros que cobrasen 
un Irabajo que no hubiesen realiza
do, ,q ié calificativo merecen los di
putados que sólo van al Congreso 
los d ías 15, a cobrar? 

¿Qué sucede con «I colegio sur)* 
víncíoaado que había de. establecer
se en Manzanares? 

«Es cierto, que en lugar- de la fiesta 
del arbo', se va a celebrar üíi curso 
de conferencias a ese fin, dedicadas 
especialmente a los nifios de las es-
ruelas, sin excluir a los mayores, por 
.autoridades y maestros? 

S e ñ o r Romero; Nos dice el «Bol
chevique» q u e utiliza la sección 
«¿Qué encuentra V. censurable?» que 
creyó de momento usted hlza las 
preguntas de acuerdo con los reti
centes y sonrientes y lo h ílló corno 
decia; pero convencido de lo contra
rio, se complace en decir, qu í usted 
no merece la dureza de su trato; mas 

.lamenta haya usted dejado pasar 
tantas cosas que no han pol ida ser 
contestadas, y no son atendidas, 

He leido con la atención que mere
ce todo lo escrito, y quizá con alguna 
mis por serme grata la lectura, los nú
meros de la R«vista Blanca y Eviudios 
que tomo msdio pai t demostrarme el 
error que es ser político me dicte. 

Contra lo que quizá esperas de que 
los razonados escritos que componen 
su texto, me convencerían del error 
qne supone ser políti -o, cuando de ve
ras se ama el progreso y la justicia, 
sigo con la misma opinión de antes, y 
a ser pasible, mis firme todavía. ¿Por 
qué? Me explicaré lo mis claro y bre
ve posible: 

Sinceramente, te di ;o, que quizá por 
no haber reflexionado un momento1 

creía que amor libre y unión libre, 
eran una misma cosa. Después com
prendo cuan tl-íerenles son. Pero eu 
ésta, como eu la táctxa a seguir des
pués de la Hu-lga General Revolucio
naria, entre los mismos anarquistas, no 
hay unanimidad de pareceres. Y sienio 
así, ¿cómo unir, entre otras cosas, el 
parecer de los partidarios de «tolos a 
todas, todas a todos» que es el verda
dero amor libre y que según su artícu
lo «¿Podemos ser siempre individua
listas?», preconiza Riquer Palau con 
«Pushkita había sido un pequeño don 
Juan ruso, había amado a muchas mu
jeres, que es una manera de no amar a 
ninguna; es el amar que pasa: juego 
de azar en el (que ni se gana ni se 
pierde), del que sale con el corazón 
limpio y que a la larga, o se convierte 
en costumbre incolora e insípida o 
hastias donde Fernando Escobes se 
muestra partidario con Marañóu en 
«Affliel» de que cada hombre tenga su 
Beatriz; única fuente de pfaüar el amor 
puro y verdadero,-' 

Quizá me digas que no es lo mismo 
el amor en una comunidad libre que 
lo efa eu la corte de los zares. Justo es 
reconocerlo que asi es. Pero, ¿la socie
dad nueva puede estar basada en la 
exaltación de los apetitos sexuales en 
grado extremo «par la práctica da vo
luptuosidades tarase inéditas»,cami
no, que yo consilero, sin ob¡sti:ulaí 
de la degenerad ..«¡"basado en los mu
chos ejemptos vivos de los quedan-
diCafon llevados del egoísmo del pla
cer que jaulas se Ve Satisíecá i? 

Yo sinceramente, creo que hoy hago 
mío esté párrafo de Canlpio Carpió 
«,,isl el hombre y la mujer Ies uniera 
tínicamente la satisfacción sexual, ca
be suponer, se ¡fia directamente a la 
corrupción. > 

De las dos citadas tendencias es oo-
vio que han de derivarse dos opinio
nes distintas sobre la M u sacio t de los 
niños. Los partidarios del amor libre 
que pudiéramos llamar integral, dicen: 
?En el régimen de promiscuidad se* 
xiial consi lerad.i como base de la so
ciabilidad, el niño es infinitamente 
mejor atendido que en régimen fami
liar o patriarcal.' Creyendo los otros 
que es Inconcebible que no haya más 
contacto entra hombre y mujer que el 
sexual, porque serian los hijos dul Hitar, 
sabiendo y esto lo prueba la reali 
dad—que la mejor educación es la que 
se recibe en el hogar. 

Antes de pasar adelante, quiero de
cirte que no creas que si hago alusión 
a las dos tendencias que sobre el amor 
V la educación de la infancia tienen 
ios anarquistas es por demostrar las 
discrepancias que existen entre ellos; 
no. Considero el ideal Acrata tan su
blime, puro y humano, que esa misma 
pureza me hace creer en la imposibili
dad, por ahora, de su implantación in
tegral; por no creer, como ya te he di
cho otras veces, posible pasnr de una 
sociedad tocada de todos los vicios a 
otra donde imperen todas las virtudes. 

Reflexiona, medita lo que es la rea
lidad y comprenderás con dolor, como 
es ingenuo en grado superlativo creer 
que después de la Huelga General Re
volucionaria, terminarán, algo así co
mo por arte de encantamiento, que di
ría el Caballero dé l a Triste Figara, 
(leí que pueden tomar ejemolo los 
anarquistas), todas los males que pa
dece la sociedad: el egoísmo, la mise
ria, la ambición, la guerra, etc. 

Si he hecho alusión, ha s i io pirque 
ello refuerza mi creencia de que en la 
sociedad anarquista, quieran o no sus 
militantes y apesar de su ap aliücisno, 
habrá «polüh-.n,, aunque en el verda
dero sentido de la palabra; que es todo 
lo contrario de la que con tal nombre 
conocemos, que cualquier hombre que 
ame un poco la justicia y la equidad, 
abomina sin ser apolítico. 

Pero volvamos al camino-
Admitamos el triujf > de la Huelga 

General Revolucionaria, en la que to
do lo fías; que de hecho han desapa
recido todos los vicios de la sociedad 
actual y su lugar lo ocupan todas las 
virtudes, quedando implantado el co-
ffitinismo-ÜDeitarío. Nos queda l,i fri
có jaita más difícil por resolver dentro 
del apolillcismj; la multiplicidad de 
opiniones; cosa natural entre seres hu
manos conscientes y pensantes; lo 
contrario sería algo así como un reba
ño sin pastor. 

Todos están de acuerdo eu que solo 
por la Huelga General Revolucionaria 
sei'á posible la instauración de tan 
sublima ideal y que al dia siguiente 
terminaran todos los males que hay, 
forzosos en el tiránico régimen actual 
(lo que yo creo es origen de todos 
atis denlas errores); piro no asi en el 
dé la s varias nialeri.is del pro^nnla, 
(de alguna fortín II? de llamarle) ¡i se
guir, conlo lo prueba las d u cosas de 
que lie hecho alusión y que unos sean 
partidarios de Eropotkiit y otros d ; 
Bíikunin, ele, 

Y si no hay unanimidad eu todo, ni 
entre la minoría selecta en que lia 
prendido el Ideal Acrata, ¿la habría 
después entre todos? ¿No serla forzoso 
que todos reunidos votasen de una 
forma u otra, para que prevaleciese el 
acuerdo de la «mayoría» por creerlo 
más beneficioso para la colectiví lad? 
La misma federación de municipios 
libres, primera piedra de la soéiedad 
audfqulst.'i, rio es política?... 91; politl
ón, quiéranlo o uo tos apolíticos. Claro 
que política; lu verdadera. La derivada 
de la voz griega CIUDAD, que su ver

dadero sentido es LA CIENCIA D E 
GOBERNAR A LOS PUEBLOS. Sien
do políticos a íusüos que estáu en se
mejantes encargos; no los arrivistas 
sin conciencia para los «que todo in
ferior es un esclavo, todo igual un ene
migo, todo superior un tiránico», que 
aprovéchanla de influencia y para su 
medró personal. 

¿Y qué otro fin que no sea ese lle
van los ácratas cuania defienden los 
municipios libres como base única de 
una sociedad más humana y justa? 

No creo en el triunfo definitivo de 
la revolución si antes no la precede un 
periodo durante el cual la evolución 
la haga posible y necesaria como-los 
nueve meses de gestación en la mujer, 
el parto. Es decir que no haya revolu
ción; sino el triunfo de la evolución 
orientada por la propaganda de las 
ideas oral y escrita.'Avalan mi creen
cia estas palabras de E. Reclus: «Cuan
to más los trabajadores, que son él 
número, tengan conciencia de su f ter-
za, más fáciles y pacíficas serán I J Í 
revoluciones. Eu último término, toja 
oposición tendrá que ceder sin lucha. 
Llegará un dia en que la evolución y 
la revolución se sucederán inmelista
mente; del deseo al hecha, de la idea 
a la realización; todo se confundirá en 
un mismo fenómeno...» 

Querer imponer un ideal por la fuer
za por muy sublime que sea, cuando 
antes no se ha hecho que lo sienta y 
ame el pueblo, o a! menos la mayoría, 
es insensato y suicida. Sintiéndolo y 
amándolo la mayoría, «la evolución y 
la revolución se sucederán inmediata
mente!.-. (Ejemplo el 14 de Abril.) Algo 
parecido a esto quieren decir lo ; mu
chos anarquistas, entre ellos el bueno 
entre los buenos. F . Urales, qae com
prenden que no ha llegado la hora de 
que impere la humana y justa acracia. 

Admitiendo que cuando triunfe el 
comunismo-libertario na habrá politi' 
ca (cosa más difícil en la práctica de 
¡o que parece teóricamente), el rece 
nocimieuto de si no todos, la mayoría, 
de los militantes en el ideal anarquista 
de que no es llegado el momento, ¿no 
quiere decir traducido un buen ro
mance que aun tenemos que tener -po
lítica por ahora? 

Forzoso es comprender que si. Y si 
hay que reconocerlo en verdad, ¿qué 
mérito y virtud resta a la anarq lia el 
que en unas elecciones se vote a los 
que por su conducta mas austera y 
más honrada merezcan sobre los de
más la confianza para administrar y 
defender los intereses c lectivos, sobre 
el medro, el Interés partidista e indivi
dual, que es norma casi general, con
tinuando después alejados de tola co
laboración propagando su ideal? ¿ES 
que ignoran que - Burlarse de la 'tío-
sofla es también filosofar» como dijo 
Pascal, y que benefician vOit su acti
tud a tu., ..i.iyui-es enemigos, los capi
talistas, teniendo uu ejemplo vivo en 
Cataluña? Tan convencido estoy que 
la política no es mala que considero 
el «politicismo de los anarquistas (el 
apolitlcismo lo creo más iiiltUlnt<t «...el 
que SÍ mueve en su propio vacio y ule-
g:i las nlísiilas auroras, aun cuando 
coloren sus sieiiésde arrebol...* qutí 
anarquista (elemento activo a su modo, 
que trata sea real l iad su sumió da una 
sociedad sin propiedad, MU vicios ul 
desigualdades; donde el irabajo sea un 
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placer y no exista más culto que la 
ciencia y el arte) como uu error de 
!,ran bulto, solo comparable con el de 
creer-¡ingenuos!—que todas las úlce
ras y vicios sociales terminarán al du 
siguiente de! triunfo de la gran revo
lución social. ¿Diremos qne !a obste
tricia es mala, porque uno o la mayo
ría de sus sacerdotes confundan uu tu
mor en el útero con el embarazo? No. 
¿Quién pone en duda la fraternidad, ei 
amor y la justicia que hay e i la doc
trina del hijo del hombre, ante la in
justicia, el odio, la maldad y las con
cupiscencias de los que se llaman sus 
sacerdotes? Nadie. Pues lo mismo pasa 
en la política. La cual, podemos decir, 
sin incurrir en exageración, que es una 
ciencia inédita, a pesar d ; los. muchos 
que con la etiqueta de político* conoce
mos que la envilecen y explotan. 

¿Cuántos políticos ni uso han cum
plido con su deber de administrar 
«bien» los ¡utereses colectivos? Con 
los dedos de las manos se pueden con
tar. Y siendo así ¿con qué razón se dice 
que la política es mala? 

Comprendo la desconfianza después 
de tanta traición, de revolucionarios 
antes de escalar el Poder; pero como 
la política—según demostró el gran Pi 
y Margali — no deshonra por ejercerla, 
sino por el uso en beneficio de in'.ere-
ses particulares que se hace del Poder 
que el pueblo le confió; es decir; por
que tos hombres que invistieron de ta
les cargos, carecían de las nobles cua
lidades: austeridad, civismo y honra
dez, necesarias para desempeñarlos 
imparcialnaente. Pero como esas cuali
dades las poseen casi en su totalidad 
¡os hombres de la Confederación, y a 
prueba de todas las adversidades po
dían votarse ellos mismos, designando 
a los que merecieran absoluta confian-
zá'de que antes de hacer plataforma de 
los votos de sus cantaradas para me
drar—cual socialista al uso—, dimiti
rían. Sirviéndose del voto para daf un 
golpe de muerte a la plutocracia, a la 
reacción, a la «política del día» y al Es
tado, y aprovecharse del voto para dar 
latí paso grande y firme hacia el maña-
ha anhelado, en que todos los hom
bres puedan llamarse hermanos. Des
pués... Pero respetemos su apoliticis-
rno; que si es por aborrecer la politi
quería que conocemos con el nombre 
de política, no es muy probable que me 
ganen a mí los de la C, N, T, ni los 
de la F. A. 1. 

Creer t:,ue la República, o más exac
to, sus gobernantes, han mejorado la 
situación social y económica que nos 
legó la monarquía, es imperdonable, 
En el fondo todo sigue igual. Sólo los 
rótulos se han cambiado. 
' La magnifica, bella y grande aurora 

del despertar del pueblo español del 
letargo en que lo tenía sumido, por 
fuerza, la dictadura, arrojando en su
blime gesto, por la burJ.i, el pesado 
lastre del cadáver de la monarquía 
personificada en el fatídico XIII—digno 
sucesor del rey «felón»--, la eclipsa
ron con sus debilidades, torpezas y 
errores, los que no habiendo sido nada 
más que uno de laníos, aquel glorioso 
Üía (ya que el pueblo fué el que trajo 
la República, ro el Comité Revolucio
nario, se erigieron en gobierno; y al 
que es justo reconocer que jamás go 
Ivierno alguno se viú tan asistido del 
fvwdr popular a raíz, del cambio de ré

gimen; y una vez en el Poder, caminar 
de torpeza en error, de error en torpe
za, dejando al margen ia opinión po
pular, respetando todo lo que a espal
das del pueblo hizo la dictadura; au
mentando la carga—ya antes pesadí
sima—al esquilmado contribuyente; 
haciendo como que exigen las respon
sabilidades a los que medraron y des
pilfarraron el dinero de la nación y 
reprendiendo duramente a los que pi
den pan y trabajo. 

Causas que llevaron l i desconfianza 
al pueblo que traja la República y la 
defendió el 10 de agosto, siendo el 
germen de las luchas lamentables de 
estos días que más qne rebeldía, son 
protestas justas de una política equi
vocada, que combate los efectos en 
vez de las causas, con leyes de excep
ción y con la parciilísima del n-ho de 
abril, olvidándose de los escandalosos 
negocios que sirvieron de bandera en 
su propaganda de «revolucionarios*, 
«por ser asuntos del más puro y des 
interesado patriotismo: Telefónica. O.a-
íaneda-Calatayud. Consorcios de todas 
clases y para todos los amigos. Saltos 
de Alberche. Comisaría Regia de Tu 
rismo, etc., etc., que'tolos siguen en 
pie con los mismos procedimientos 
y . . las mismas personas.» Pero reco
nociendo que no es todavía tiempo 
para que triunfe el comunism a liberta
rio y por ende, como antes digo, que 
tenemos que tener política por un pla
zo algo difícil de señalar. ¿Está la so
lución, como te he preguntado otras 
veces y te repito ahora, en hacerse 
apolítico y restar votos a los que más 
pueden hacer por las clases trabaja
doras, y dando con ello el triunfo ro
tundo a nuestros verdugos? 

«El que todo lo quiere tolo lo pier
de», dice el refrán y como todo lo que 
sale de la experiencia y la filosofía del 
pueblo dice verdad. 

¿Qué han conseguido en Cataluña 
con no votar? ¿Qué les hubiera estor
bado si pensaban haCer la Revolución, 
elevar al poder a los candidatos que 
se pfeseniarort confiados erl sU ayuda, 
que, si no encarnan su ideal, su vida 
de privaciones y luchas en defensa de 
los proletarios atropellados por la in
justicia,-son pruebas de que no están 
lejos de los revolucionarios, verdad? 

Que después de elevarlos, aun los 
que mas confianza merecieron, hacen 
efectiva la frase: «El que.vota se dá un 
amo voluntariamente»? La única razón 
y más segura solución, no está en ha
cer positiva, - E l que no vota perpetua 
en el poder a su verdugo»; sino «bus 
cando al lobo en su guarida, ya que 
no se le vence huyendo monte abajo, 
y siendo lobo del lobo»; sino haciendo 
posible una «política que no impida 
soñar, ni elevarse, ni luchar por la 
emancipación completa, ni conquistar 
el Estado para diluirlo eu la sociedad 
y sustituir sus elementos de coacción 
por otros de razón y armonía.» 

MANUtü. FliKNANUliZ 
NOTA: Este trabajo se nos remitió 

hace más de tres meses, y debíamos 
publicarlo antes, 

Pensamiento 
iQué difícil, molesto y desairado es 

tener imparcialidad de apreciación en 
una sociedad defectuosa, en la que 
siempre se haya de opinar forzosamen
te erl contra de la mayoría, porque 
ésta no hable ni obre conveniente-
mente!—UNQ 

( T a i c o m o v i e n e ) 

Camaradis. Otra nueva ti-dición 
se avecina otra vez la bervo'rea po 
líiic?, se lanza a la calle exhibiendo 
su rostro mugriento y maquillado 
como una golíilla. 

Los polídcos siempre cínicos, em
peñados en desvirtuar ¡os afanes l i -
b-r t i ' ios vuelven de nu"vo después 
de año y medio al servicio del capi
talismo, recordando las hoces y las 
achas, ¿y sab<is lo que pretenden? 
ique los aupéis más! |que los subáis 
más altos! ¡/ que son muy dignos de 
subir a las altur-ay! pero en la punta 
de una cuerda. 

Yo siempre optimista y con esps-
ranzas de que habrais los hojos v no 
pequds de candidos por mué ima 
vez, os voy a íecordar unas escenas. 
d¿ -a comedia electoral. 

¿Recordáis cuando con la ayuda 
de una parte de trabajadores ham 
b-ientos tomaron parte en la come
dia del 12 de Abril? 

¿Recordáis cuando los socialistas 
¡os eternos traidores, os decían que 
ron la papeleta os vastaba para re
dimiros? 

¿Y que sería lo suficiente para 
disolver la Guardia civil, expulsar 
los jesuítas y confi-caries sus bie-
ne-? ¡Qué falsa mas inicua! 

Y ya habéis visto como coinciden 
los socialistas con Arlegui y Anido, 
cuando de trabajadores se trata. Por 
eso nosotros, los anarquistas, sería
mos tan traidores como ellos sino 
dijéramos a los trabajadores la ver
dad escueta. 

Nuestra posición es antíestatal , 
porque creemos que el Estado es eí 
monstruo de los monstruos, a él acu
den todos los cucos y olgezanes y 
sino fijaos en los de la localidad, 
n i que se llamen una,cosa u otra lo 
que pretenden es divorciarse con el 
trabajo y pasan a l a categoria.de 
parásito y cacique por añadidura 
vivir de iu sudor- y tu sangre y si 
pides pan te dan plomo, 

Recordar por un momento los que 
llamándose socialistas recorrían la-
pr-osinch en auto, recogiendo votos 
para la vicuesce, 

Cidro como sus antecesores en po
lítica, lian estado tan manchados con 
las traiciones dtl aouelo, se justifi
can los r.ietos. 

Ahora, para seguir tirando de es
ta p?rra vina y seguir tJíplotando 
tres buenos sentimientos os dicen 
que os van a dar las tierras, ¡qué 
tarcasm I el caso es cobrar del fre
gido mixto o de Ta' secretaría y 
emanciparse económicam;nte unos 
cuantos socios listos y tener en la 
retaguardia unos cuantos desgracia
dos que esperan una sonrisa de es
tomagó y dtfiendan la ubre de la res 
pública para que chupen sus raba
danes. 

Todo esto es lamentable ¡traición 
sobre traición! 

La tierra, las minas, el taller y ia 
fábrica hemos de conquistarlo revo-
luáonarlam^nt? y entonces tendrá 
acceso el comunismo l iber tó lo , don
de realizando un trábalo útil serás 
abastecido en todas las industrias y 
atendido en todos los servicios. 

¡Fuera deMe«(as l (no más mitos 
reáenioristas ifuera tirano? aunque 
se llamen socialistas! porque el so
cialismo, según yo lo entiendo, <"s el 
dique de las libertades Individuales y 
colee! ivas. 

So'o los a Un uros y los acémilas 
v ivHan felices con un gobierno so-
c i a ' i - i i , pero nosotros sin libertad 
nos ,vr...r«n el pan, hemos de luchar 
contra to-los los Estados sean estos 
los que fueren, no por sistema sino 
por pHncíuió, Hasta 1'i'iJ ir n la meta 
de nuestras aspiraciones, Q je es la 
anarqita. . 

Sucesos sargrientos en 
Sotena 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 
En ei mes de febrero próximo pasa

do, se incautó la dirección de benefi
cencia del fideicomiso Bastillo y el 
excura que lo ha estado detentado ile
gal e injustamente 24 añas, ha estada, 
desde la ficha dé l a incautación por 
la beneficencia, tramanlo mil estrata
gemas tan ruines, que lian ocasionado 
los lamentables sucesos que a conti
nuación- relatamos: El • díi"19,d"-l pre
sente mes, se presf ató el ex :ura--,fo-
rrijos, hombre oravucóu y. perdonavi
das, en el cortijo llamado Llanilío del 
Santo, acompañado de' todosios anti
guos criados y de otros hombres re-
clutados al intento, todos "armados de 
escopeta; llegaron de madrugada, lo 
que prueba sus malas intenciones; 
amenazaron de muerte a dos pastores 
que allí había; destruyeron los utensi
lios de elaborar queso; arrojaron en 
camisa, a las mujeres encargadas de 
•la quesera; y Torrijos hecho una furia 
gritaba: «Esto se acabó; aquí no hay 
mas rey que yo» "a la vez que mataba 
gallinas y daban suelta al ganado. 
Serían las. nueve cuando llegaron los 
guardas de la beneficencia y varios 
obreros con el fin de evitar el con
flicto; porque enterado el pueblo dé
lo que ocurría se presentó en el Llani 
lio, El exíufa al ver llegar al vecinda
rio, prendió fuego al auto en que fué 
con sus secuaces, y se encerró dis-~ 
puesto a enfrentarse con el pueblo, 
con buen número de armas y muni.-. 
ciones. Entonces llegó la guardia civil 
con orden gubernativa de detención, 
y a fuerza de ruegos se dejó detener y 
sacar. El pueblo, sólo apostrofaba al 
provocador; pero de pronto s ).i á mi 
disparo, sin saber de donde partió; 
(sin duda la guardia civil para atemo
rizar) el personal retrocedió, y enton
ces el sargento asesinó vilmente .al 
camarada Romero, tal vez por. el sólo 
liedlo de ser un buen socialista. (El 
conserje de la Casa del Pueblo se sal
vó por casualidad). Entonces el pue
blo, indignado, hizo una descarga so ; 

bre el Torrijos de la que resultó muer
to. La guardia hiz a más de cien dispa
ros contra el pueblo; pero afortunada
mente sin más desgracias. 

De todo lo ocurrido culpan al sar« 
geuto que tenía una amistad estrecna 
con el excura; y prueba do ello es,, 
que cuando lo sacaban como esposado 
a la vista del público, apenas retroce
dió el personal, iba con las manos 
sueltas y en actitud de fugarse, Des
pués de lo ocurrido, el pueblo aban
donó el lugar del suceso, cabizbajo, y 
•lamentando lo sucedido. Esta es la 
•verdad de los hechos y no lo que ha 
dicho la prensa reaccionaria, 

Por eso pedimos justicia y la desti
tución del sargento, ti íico culpable de 

- la tragedia. 
C'tKHlís'l'ONSAl. 

NOTA: Hemos estado eu Solana Cotí 
ánimo de comprobar lo anterior y 
nuestros informes recogidos entre 
contrarios y partidarios del' señor To
rrijos demuestran claramente que este 
individuo era bravo, impulsivo y exce
sivamente atrevido; cosas [odas ellas 
que le llevaron a ir a tomarse la justi
cia por, su mano, provocando el con
flicto que tan caro le ha costado, a la 
ve;; que ha llevado el luto a otro ho
gar. Nosotros que somos enemigos de 
Iu violencia que tantos resabios deja, 
lamentamos el fatal desenlace que ha 
tenido la pugna entre las dos paites, y 
seguimos, cu-yendo que todo ello spl» 
consecuencias de hacer las cosas M 
medias, por ias autoridades, 

L A DIHECOION' 

Imp. "Vidu NUBVA*'Uuermru-Ptitrlvlk^l» 
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Para los siíríoreios a te Radio 
(Maravilloso invento) 

«Atwater-kent» acaba de lan-ar 
al mercado nuevos modelos para 

todas las fortunas. 
Cofre de 5 válvulas a 560 ptas. 
Super eterodino de 6 válvulas 

7C0 pesetas. 
Todo el mundo puede dispo

ner de un magnífico aparato a 
precio módico. Pueden adquirirse 
al contado y a plazos. 

Para más detalles visite 
LAS D O S LLAVES 

Empedrada, 11 
~ -'"' M A N Z A N A R E S 

T ^ í t x ^ ^ < t > ^ 

Poco edificante; 
¿verdad? 

E l día 19 poria larde, pasaba 
el director de E L CAUTERIO SO 
CIAL en bicicleta por la cade 
Ancha. En la puerta de un es
tablecimiento había un indivi
duo que desgraciadamente no 
debe ver mucho, porque usa ga
fas; pero' que no debe ver mu 
cho más intelecfuaimente, por 
cuando -al pasar el director le 
dirigió unas palabrotas y m a s 
amenazas dignas de un patán. 

E l director, inconscientemen
te, t úvo la torpeza de p - r r y 
replicarle. Y ¡Oh sorpresa! |Oh 
desilusión! Era un pobre mu 
chacho q u e equivocadamente 
ostenta el título de maestro, y 
que está molesto porque el pe
riódico publicó unas «CAVI-
CIAS» que hizo a u n p e q u i ñ í n 
de 7 años . 

Y ¡el director que creía que 
debía agradecerle la pub icación 
pues con ella lo ponía en trance 
de reprimirse en lo sucesivo .! 
Los hay ingratos. 

^ 5 ^ 4 

3 la normal olm nz 
Para llamarse maestro 

de escuela, se debe ser, 
rras prudente, cuito y diestro; 
t tnplear bien el saber 
y no tenerlo en secuestro, 

NOTECORRAS 

Sección de anuncios economices 
Con el fin d; ser útM a la pob'ación en todo la que 

pira su sostcnwiicntn, t"L CAUTERIO SOCIAL public; 
•ilend" de dle? palabras, se cobrarán a cincuenta cénti 
íaci i 'ades el que t.-nga que vender o compr.\r algún o 
ei qu¿ • ece-ile oci-p ción 
u opera ios el que tenga 
casas por alquilar; el que 
necesite vivienda; el que 
tenga que comprar o ven
der casas, bancales, viñas, 
olivares etc.; hillazgos y 
pérdidas, y cuantas cosas 
tengin cabida en un pepó-
ttico semejante. 

El comercio y la indus
tria tendrán en E L CAUTE
RIO SOCIAL un vocero de 
sus artículos por un prieto 
muy redu i lo. 

¡Animo, paisano'; el que 
no anuncia no v. nde! 

Vendo máquina me
días; trabajo fino; bue 
ñas condiciones. Ra 
zón, Honda 9. 

erta, a la vez que se procura un elemento de ayuda 
una sección de anuncios económicos que no exce-
s de peseti cada un". De este modo encontrará más 
:to co-no bicicleta, muebles, máquinas, etc. así como 

Sofá hierro; prensa 
iuo; ruedas carro pe-
ueñas, carrito peque-
o, camioneta vendo. 

DISPONIBLE 

S'. alquila vivienda, 

casa soleada, plañía 

baja, reja a la calle. ] 

DISPONÍALE 

i Formalidad perdida! 
a varios moza'bctes en] 

jel paseo del río. Dire
mos nombres. 

DISPONIBLE 

i Faltan razonamien-j Faltan personas cul
tos; sobra empleo vio-|tas, den recta ínter-
leticia, propio torpes; prelación, • intención 
hombres razonan, bru periodística. Razón, 
los pegan. Mundo. cualquier parte 

S P A R T E : F A C U L T A T I V O W 

Día 29-4-33. De; pues de no haber cenado 

¡Pobre CAUTERIO SOCIAL! ¡Sinlustre y deslustrado enfermo! Desde el día 19 
del corriente está hecho una taravilla. ¡Qué, de excitaciones! ¡Qué de incoheren
cias! Y todo, por haberse enterado de que ese día ofendieron a su director da «pa
labras-, un «i/u-lre» siiiar que no sabe escribir una carta, y venía en el tren, y otro 
que sabe escribir una carta, y no es ilus!re sen )r y dibía ir en el tren. 

Quiere el paciente, morir rápida y fulminantemente. Dice que no hay derecho 
a molestar a su director por correjír públicamente al que yerra. Pide con insisten
cia la eutanasia. (No confundirlo con la Anastasia.) En cuanto el director se acerca 
no cesa de llamarlo tonto y chiflado, y decirle qué necesidad tenía de vivir su
friendo por los demás; intranquilo y menospreciado; casi sin dormir; abandonan
do el trabajo del negocio que es el pan de los hijos, y expuesto a tener disgustos 
con todos los idi )tas o desagradecidos que no quieren comprender su buena in
tención. El director le dá la razón en todo menos en lo de ser menospreciado; le 
dice, que la persona verdaderamente decente, solo debe satisfacerse con el aprecio 
de sus semejantes, imparciales, cultos, honrados y desinteresados, y no debe darle 
importancia a que le desprecien los desgraciados que tengan algún defectazo que 
deba ser' «cauterizado» en el periódico; que hace ya muchas años que es fá plena
mente convencido, de que «no hay cosa que elm y honre tanto a uu indi tibí ao, como 
el desprecio de un imbécil y el vitvfrio de un canalla/-¡ que es un maniquí, en cual
quier cosa, el que por no ser menospreciado por los DESPRECIABLES se hace 
casi tan despreciable como ellos, contemporizando con los muy defectuosos mo
rales; que ya se Va cansando de perder la paciencia, salud, dinero y tranquilidad; 
peto que procurará por todos los medios, ponerle al «ENFERMO» todas la3 Inyec
ciones que pueda, y dedicarle todas las atenciones que merezca. ¡Pobre CAUTERIO, 
y pobre directorl ¡Están fatales! 

| E l médico de cabecera. El practicaría, 

ia ¿ C S l i f í a s f s i r a ? ¿ T o n t e r í a ? 
(aSnaaHICMmMrilieni 

¡ l i s s s i p i i i e ! 
El director de E L CAUTERIO SO

CIAL, venía de Ciudad Real el día 
1 9 del corriente, por la mañana; 
y cuando lo creía oportuno, echa
ba un ejemplar del extraordinario 
de feria, que le sobraron. Un se
ñor que ostenta un cargo repre
sentativo, bastante engreído, aun
que no sabe «'s-ribir»», que venía 
en el departamento anterior, se 
dio cuenta de la «maniobra*; in
trigado con ello y tal vez creyen
do ejecutaba el director algo pu
nible, sufría lo indecible. Por fin, 
la casualidad le sacó de dudas. 
En la estación El Campillo, esta
ba la brigada de vías y obras 
trabajando, y el director de E L 
CAUTERIO les arrojó un ejemplar. 
A l señor enfatuado, acompañaba 
otro que conocía al que cogió el 
periódico arrojado y a otros de 
los empleados, a los que con 
gran insistencia excitaba para 
que llamaran al primero. Por fin 
vino y el que más lo llamó le 
dijo señalando al señor enfatua
do: «ese señor te llama » El 
«acompañante* le pidió lo que le 
hablan echado; el pobre obrero 
lo entregó; y al ver el /*>««••/ in
trigado que era EL CAUTERIO SO
CIAL lo devolvió desdeñoso. ¿Que 
aquello fué una indecente impu
dencia? ¿Que aquello demostraba 
no tener un átomo de delicade
za? ¿Que aquello daba a enten
der que elseñif enfatuado bus
caba algo vulnerable para de
nunciarlo y molestar y perjudicar 
al director? Evidente. Pues ese 
señor que procede tan grosera
mente, tuvo el tupé de calificar 
de ofensa, que el director le dije
se al obrero que cogió el perió-
co: «¡Tenga V. cuidado no lleve 
envuelto una bomba de dinami
ta!» ¡a ver i-i se envenena V!..» Y 
además, ¡agárrense ustedesl tuvo 
la desfachatez de aludir a la edu
cación de quien le puede prestar 
la mucha que demostró que le 
faltaba, 

Despampanante; ¿no?,. 

I \ ver, a ver esa J 
¿Señores, tiene derecho 

a nombrar la educación 
un individuo que ha hecho 
uua despreciable acción? 
¡Pues hay quien tiene ese,,.pecho! 

¡POBRECITOS! 

Folletón de EL CA ÜTERIO SOCIAL Núm. 8 

P O P P E Y O R D E i X 

n«S dtí vuést fáS Calles, o f r e c i é n d o l a a! viandan-
tr. el que al caer enfermo ve la hija llamar a la 
1 uerta del castillo y entregar sU currpo al ludi
brio del sodomita, para salir ríe él registrada 
f n vuestro registro de tn Métricas y s^r entonces 
cuerpo mostrenco d ; inspectores, de m é d i c o s , 
depolicfis y de autoridades, vertedero de to
dos los insultos y d e p ó s i t o de todos los vili
pendios. Y o soy el que la veo entrar eni mi a • 
sa t r a i é n d o m e en la mano la medicina, en el 

' tima la d e s o l a c i ó n , en (a c é l u l a ia inhmia, en 
el ú ' ero la maternidad maldlti», un el eafinttr y 

• tu los labios el (huncrn d ; vuestros besos,.. Y 
ni oir mis gritos de a g ó n i c o , vienen vuestras 
mujeres. p ofrecer o uítar la infamia por vos-' 
Dtros fai rienda, en u r a Maternidad a n ó n i m » , 

d irHe suloriziis el crimen parrictdt del aban
dono del hij >, p ra H >círos vosotros sus pa-
d-els como jef s de! h isp'cioj y así d e v o r á i s (a 
be-leza y frescura de la joven, Wvh q u \ co-
r o í J t p')¡- vu-str-i irr¡ r)urí2ii, la ilev.! al hospi

tal a ofrecer RÜ pudor a especldcu'o de Vues
tros estudiantes y anima \)ilis de vuestros ev-
perirtientos, para acabar su cunera dando sus 
Visceras a la autopsia, sus huesos a vuestros 
museos v los desperdíciói al muladar de la 
fosa cornil 1 

£»OB mioñ 

Y o soy.,. V n g i s c á , sen >r Castellano, a 
esti! p í t ' o del H spital de la Sinti» üir/, . 

¿ V e ese viejo Rstroso moribundo que acaba 
de entrar e 1 e1 deliriun treiitans en t." asswt )tr 
donde p i d i ó auxilio a! alcohol para olvidar el 
desprecio q u ¿ u«ted le ha hecho n-garidole 
trabajo? Mrflana f a l d a en e1 f u r g ó n de los 
mu ;rtoa por la otra r uerta. Media hora antes 
tci ia remedio. Las hermanas y na é i ¡ccn discu
tieron la conveniencia de admitirlo o rechazarlo, 
Ese es mi pudre, señor P*tror»p del Hospital» 

¿ V e ese joven t í s i c o que ¡ l e v a d o s lloras 
sc i t -do eq la escalen...? E l m é l i c o le h a b í a 
mandado descansar; la miseria le o b l i g ó a Ir 
tsta nufljna al taller. A l i ha tenido el v ó m i t o 
de sangre! queda incurable,., Ese es mi herma
no, s< flor socio'ogo. 

¿ V e esa vuja a l c o h ó l i c a , sucia y asquerosa? 
F u é rn su juventud modelo de los artistas. 
H ibo de aeuo'ir a la taberna en busca del v é a 
n l o pa-a sus p e q u e ñ o s ) cíe allí h i salido em* 
brulecida, escandalosa y c ín ica . , , Es la madre 
de esa joven que no llene pan en la mesa ni 
luz en la alcoba. . v c¡»e rlehuta en z\ oficio de 
vender el calor de ¡»u cuerpo, las vibraciones 
de sus nervios y las contracciones de sus carnea 
por no hallar quien la compre el sudor, h in* 
teügttncia y ci trab jo,,. Deniro de media hora 
la Ignorante a Inocente criatura saldrá de ma
nos del banquero deg nerado y del elegante 

verso.. Aquella mujer fué uu di a mi madre* 
otto d ía fué mi esposa) esa hija fué mi h'Jaj 
son las hijas, esposas y madres de los m í o s ; 
esos son mi familia, mi linaje, mi clase, mi 

(Contmmú) 
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